






[image: ]


















	 Zuhause
	 Dokument hinzufügen
	 Anmelden
	 Ein Konto erstellen
	 PNG-Bilder









































JAN VILANOVA CLAUDÍN

GERARDO.— Tú no me has dicho a qué te dedicabas, ¿no? SOPHIE.— Sí que te lo he dicho. GERARDO.— ¿De verdad? Hostia, perd 
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Prólogo



hISTORIA fue escrita en muy poco tiempo. La compañía Sixto Paz necesitaba un texto para comenzar a ensayar, como tarde, en dos meses. En mi opinión, pocas cosas pueden castrar tanto la autenticidad y el gozo en la creación literaria como un encargo precipitado. Pero no era un encargo convencional. Yo sabía que Jan llevaba tiempo con la idea de escribir un texto que fuera un homenaje a la Historia. Le tanteé, consciente de lo que le pedía. Él, como yo, es miembro fundador de Sixto Paz y, por tanto, la contradicción estaba servida: tener un acto de generosidad con su compañía o bien darse el tiempo necesario para la concreción que toda obra de arte necesita. En su respuesta no hubo señales de tal dilema: evidentemente, haría ese servicio a su querida compañía y, además, el texto no sufriría las consecuencias de la urgencia, puesto que sentía que tenía clara la historia que quería contar. hISTORIA no es un vómito escrito a toda prisa, sino un material surgido con naturalidad de la experiencia del autor, que tarde o temprano habría salido a la luz. Es, pues, una obra inevitable. Un texto fruto del amor por una ciencia (aunque para mí y para muchos otros cueste catalogarla como tal) que, quién sabe si bien entendida y puesta al servicio de la humanidad, con menos dosis de orgullo y de fanatismo, tendría el potencial de hacernos más tolerantes y menos adictos a la polaridad. Nos encontramos ante una obra muy personal. Cuando uno la lee, reconoce la pluma, las contradicciones y las esperanzas de quien la ha firmado. Yo veo en ella la honestidad de quien nunca tiene miedo a decir “no lo sé”, la valentía de quien reconoce sus defectos;
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una mirada no tan pesimista como sufrida ante los avatares de la realidad, llena de belleza y esperanza en el camino, nunca en el de senlace. Es fácil intuir en ella, también, el peso de la sabiduría adquirida a través de aquellos que nos han precedido, cuyo compromiso con su tiempo es difícil de encontrar hoy en día. Dos líneas temporales indican el camino al espectador. Por un lado, la fatal noche del 16 de junio de 1944 en Saint-Didier-desFormans, donde tiene lugar el fusilamiento de Marc Bloch, uno de los intelectuales franceses más destacados de la primera mitad del siglo xx y, de hecho, el faro de este proyecto; por el otro, en la actualidad, cuando un triángulo de personajes luchan por conocer los silencios con los que esta vida nos obsequia, quién sabe si con la mejor de las intenciones. La cruda y madura clarividencia, llena de bondad, que Jan Vilanova Claudín tiene sobre el pasado y la tierna, e incluso naif, visión sobre el amor y las relaciones humanas que tiene sobre el presente, su presente, podría dar la sensación de que hISTORIA ha sido escrita por dos manos. Esto es lo que hace mágica esta obra. La obra de las historias pequeñas que tan imperiosamente Jan, mi amigo, ha tenido la generosidad de escribir y, así, ayudarnos a comprender que “tanto la vida como la ciencia tienen el mayor interés en que este encuentro entre los hombres sea fraternal”. Ya sé que os lo acabo de decir, pero Jan es mi amigo.



hISTORIA Estrenada en la Sala Beckett de Barcelona el 20 de enero de 2016



Reparto Gerardo, Charles Perrin Sophie, Chico Daniel (el profesor), Marc Bloch 



Pau Roca Vicky Luengo Miquel Gelabert



Dirección 



Pau Roca



Ficha técnica Paula Bosch



Espacio 



Silvia Delagneau



Vestuario 



Pau Roca Barcelona, septiembre de 2016



Iluminación 



Ignasi Bosch



Movimiento 



Patrícia Bargalló Pablo Miranda / Txume Viader



Música Ayudantes de dirección Producción ejecutiva 



Isis Martín y Patrícia Bargalló David Costa y Adriana Nadal







Producción: Sixto Paz Produccions



Personajes Gerardo, Charles Perrin: alrededor de 30 años Sophie: alrededor de 27 años Chico: alrededor de 16 años Daniel (el profesor), Marc Bloch: alrededor de 60 años



No hay nadie en el escenario. Suena el “Chant des Partisans”, de Yves Montand1. Al cabo de un momento, entran Marc Bloch y un Chico de 16 años. Se dirigen hacia el fondo de la escena. Se ponen de espaldas contra la pared. El chico parece realmente asustado. Chico.— (Esto va a doler). Marc le toma afectuosamente del brazo. Marc.— (No, muchacho, esto no duele). Marc mira un instante hacia adelante. Escuchamos una descarga de fusiles. La música queda interrumpida abruptamente con este sonido. (Al mismo tiempo que los disparos) Vive la France! Marc y el Chico caen muertos al suelo. ***



Los signos “* * *” indican cambio de escena. El signo “/” en un parlamento indica interrupción. El signo “…” al final de un diálogo indica que se extingue antes de acabar la frase. En solitario, indica expectación, desconcierto o deseo de hablar. Un diálogo entre paréntesis indica que el público no debe oír lo que se está diciendo. Cuando aparezca la indicación “Pausa”, se determinará su duración en función del contexto.



1 Yves Montand hizo varias versiones de esta canción. Para esta obra ha de ser la que comienza, en realidad, con otra canción: el himno del partido nacionalsocialista; después se escuchan los pasos de un grupo caminando en formación y, finalmente, un silbido. Todo ello antes de que Montand empiece a recitar la primera estrofa y a cantar las que vienen a continuación.
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Gerardo.— (A público) General Millán-Astray: ¡ARRIBA ESPAÑA! ¡UNA, GRANDE Y LIBRE! ¡MUERA LA INTELIGENCIA! ¡VIVA LA MUERTE!2. (Tras pausa) Miguel de Unamuno: estáis esperando mis palabras. Me conocéis bien y sabéis que soy incapaz de permanecer en silencio. A veces, quedarse callado equivale a mentir, porque el silencio puede ser interpretado como aquiescencia. Pero ahora acabo de oír el necrófilo e insensato grito “¡Viva la muerte!” y yo, que me he pasado la vida componiendo paradojas que excitaban la ira de algunos que no las comprendían, he de deciros, como experto en la materia, que esta ridícula paradoja me parece repelente. El general Millán-Astray es un inválido. No es preciso que digamos esto con un tono más bajo. Es un inválido de guerra. También lo fue Cervantes. Un mutilado que carezca de la grandeza espiritual de Cervantes es de esperar que encuentre un terrible alivio viendo cómo se multiplican los mutilados a su alrededor. Desgraciadamente, en España hay actualmente demasiados mutilados. Y, si Dios no nos ayuda, pronto habrá muchísimos más. Este es el templo de la inteligencia, y yo soy su sumo sacerdote. Estáis profanando su sagrado recinto. Venceréis, porque tenéis sobrada fuerza bruta. Pero no convenceréis. Para convencer hay que persuadir, y para persuadir necesitaréis algo que os falta: razón y derecho en la lucha. Me parece inútil pediros que penséis en España. He dicho. Sophie.— ¿Qué lees?







La indicación de que Gerardo diga el texto del general Millán-Astray y Unamuno en este inicio de escena –y a público– es solo una opción posible. Es a partir de esta propuesta que trabajamos en el montaje original de la obra, dirigida por Pau Roca y estrenada en la Sala Beckett en Barcelona. En la propuesta de Roca, el último párrafo de Unamuno lo decían, intercaladamente, Sophie y Gerardo, como si, de repente, esa escena de 1936 fuera cobrando vida en el presente, en un juego entre los dos personajes, que reviven el momento. Pero las posibilidades de puesta en escena son varias: que sean dos los actores que representan la escena todo el tiempo, que no sea a público, etc. Libertad absoluta. Si la obra se representa fuera de España, tal vez debería hacerse una breve introducción de estos personajes históricos justo antes de empezar la escena.
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Gerardo.— Un libro de historia. Sophie.— ¿Cuál? Gerardo.— Uno de un historiador francés. Sophie.— ¿Cuál? Gerardo.— Introducción a la historia, de Marc Bloch. Sophie.— ¿Ah sí? Pero si yo lo conozco. Gerardo.— ¿Lo conoces? Sophie.— ¿Cómo es que lo lees? Gerardo.— Estudio un máster de historia. Tengo que leerlo para una asignatura. Sophie.— No, por favor. Gerardo.— ¿Qué? Sophie.— ¿Vas a la Complu? Gerardo.— Sí. Sophie.— ¿Tu profesor se llama Daniel Viñales?



2



historia 



Gerardo.— Sí, ¿cómo lo sabes? Sophie.— Es mi padre. Gerardo.— No. Sophie.— Sí. Gerardo.— No.
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Sophie.— Sí. Gerardo.— No.



historia 
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Pausa. Sophie.— Pero si tuviera que decirte…, ¿sabes? Creo que me gustan demasiadas cosas.



Sophie.— Sí. Gerardo.— A mí me pasa un poco, también. Gerardo.— Viñales es tu… ¡Es toda una institución tu padre! Sophie.— Estudié biología. Sophie.— Ya. Gerardo.— ¿En serio? Gerardo.— Es muy buen profesor. ¡Qué digo, es un gran historiador! Yo le admiro mucho.



Sophie.— Pero lo que realmente me gusta es el dibujo.



Sophie.— No eres el único.



Gerardo.— Ah, qué bien.



Gerardo.— Así que eres su hija.



Sophie.— De hecho…, no sé si decírtelo.



Sophie.— ¿Y qué tal el libro?



Gerardo.— Va, mujer, dime.



Gerardo.— Es buenísimo. Pero no entiendo nada.



Sophie.— Ahora, o sea, antes, cuando te he visto en el bar, he pensado: “me encantaría dibujarlo”. Y te he estado observando.



Sophie.— Ah, vaya, muy coherente. Gerardo.— Ah. Gerardo.— Tú no me has dicho a qué te dedicabas, ¿no? Sophie.— No quiero que pienses que estoy loca. Sophie.— Sí que te lo he dicho. Gerardo.— No, no. Es un elogio, ¿no? Gerardo.— ¿De verdad? Hostia, perdona. Sophie.— (Mientras abre el libro) Y ahora he pensado, ¿y si lo dibujo? Sophie.— ¡Que no! Te estoy tomando el pelo. Gerardo.— ¿Aquí? ¿En mi libro? Gerardo.— Ah, vale. Es que a veces me despisto un poco y soy un desastre.



Sophie.— Desnudo.



Sophie.— Ahora mismo no tengo trabajo.



Gerardo.— …



Gerardo.— Ah.



Sophie.— Si vas a estar más cómodo, yo también me desnudo.
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Gerardo.— ¿Qué? ¿Eres exhibicionista?



Sophie.— Lo tienes en la mirada, te encanta la historia.



Sophie.— No me hagas caso, voy un poco bebida y digo tonterías. Pero en una cosa sí iba en serio. Sí que me gustaría dibujarte. Algún día.



Gerardo.— ¿Ah, sí?



Gerardo.— Algún día.



Gerardo.— Pues a mí antes me ha parecido que te encanta follar en espacios públicos.



Gerardo silba “Le Chant des Partisans”. Al cabo de un momento ella se le une. Silban juntos. ¿Conoces la canción?



Sophie.— Te encanta.



Sophie.— Sí, pero no te he visto muy interesado. Gerardo.— A mí también me gustan otras cosas aparte de la historia, ¿sabes?



Sophie.— Claro. El canto de los partisanos, la canción de la resistencia francesa. ¿Qué te crees?



Sophie.— Gerardo.



Gerardo.— Claro, con el padre que tienes no tiene mérito.



Gerardo.— ¿Qué?



Sophie.— ¿Y por qué la silbas?



Sophie.— Desnúdate.



Gerardo.— Esta canción me recuerda a… el otro día vi un documental, en la tele, sobre la Segunda Guerra Mundial. Y sonaba esta canción. Me transportó. No sé, es una época que admiro. Bueno, que admiro…, es muy jodida, está claro, pero hay tantas historias increíbles, tanta gente increíble. A veces, ante un paisaje determinado, o escuchando esta canción, imagino, allí, a aquellos hombres, en un bosque frondoso, en algún punto perdido de Francia, caminando, resueltos, con el fusil apoyado en el hombro. Yendo a cumplir una misión. Sabiendo por lo que se está luchando, sabiendo que se debe luchar. Y que te juegas la vida, cojones, ¡pero que tiene que hacerse! Tenía que hacerse. Pienso en todas sus historias, en el tiempo que ha pasado, en cómo de lejos y de cerca al mismo tiempo están de nosotros. Y no sé… Sophie.— Eres un chalado de esos, sí. Gerardo.— ¿Un chalado?



*** Profesor.— (A público) ¿Cuál creéis que es el objeto de estudio de la historia? ¿El pasado? ¿Los grandes hechos y los grandes hombres que lo habitaron? Voltaire, en el siglo xviii, afirmaba, quejándose: “parece que desde hace 1.400 años en Francia no ha habido más que reyes, ministros y generales”. ¿Y si cambiásemos el prisma con el que miramos la historia? ¿Y si, como dijo Marc Bloch, afirmásemos que el objeto de estudio de la historia son las personas y sus consciencias? Entonces, amigos y amigas, las posibilidades de la historia serían infinitas, como lo sería su campo de estudio. ¿Os atrevéis a afrontar el reto? Para acabar la clase tenía previsto haceros una charla sobre conceptos teóricos densos. En fin, una cosa muy aburrida de esas que tanto os gustan. Pero justo ayer me topé con una cita de Marc Bloch, y me hacía ilusión compartirla con vosotros. Dice: “Comprender es
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una palabra cargada de dificultades, pero también de esperanzas. Es una palabra llena de amistad. Juzgamos demasiado. Es tan fácil gritar ‘¡Al paredón!’. Nunca comprendemos suficientemente. Quien difiere de nosotros, sea extranjero o adversario político, pasa a ser, casi necesariamente, una persona mala. Incluso para conducir las luchas inevitables, sería necesario un poco más de inteligencia en las almas; con más razón para evitarlas, si se está a tiempo. (…) La historia debe ayudarnos a salir de este trance. Es una vasta experiencia de variedades humanas, un largo encuentro entre los hombres. Tanto la vida, como la ciencia, tienen el mayor interés en que este encuentro sea fraternal”. Y esto lo escribe alguien que luchó en dos guerras mundiales, que formó parte de la resistencia francesa, y que finalmente fue ejecutado por los nazis. (Tras pausa) La historia no está alejada de nosotros, de nuestra sociedad. La historia es una parte más de nuestro compromiso en tanto que seres humanos. Fijaos, un historiador y un juez comparten una parte del camino: los dos quieren conocer los hechos y acercarse a la verdad con imparcialidad. Pero una vez contados los hechos, los caminos se separan. El juez pregunta: “¿quién es el culpable?”; el historiador se contenta con preguntar “¿por qué?”, y acepta que la respuesta no siempre es sencilla. La historia no debe juzgar, la historia debe comprender. (Tras pausa) Muchas gracias. Hasta el próximo día. Ah. ¡Por cierto! Para quien le interese, esto es voluntario: os propongo que escribáis un comentario sobre Los hundidos y los salvados, un libro de Primo Levi. ¿Algún voluntario? (Pausa) Bueno, sin empujarse, ¿eh? El profesor se va. Gerardo se levanta y va hacia él.







historia 



Gerardo.— Venía por el comentario. Profesor.— ¿Te interesa? Gerardo.— Sí. Profesor.— Qué bien. ¡Por fin alguien pica! Gerardo.— Así que Los hundidos y los salvados… Profesor.— De Primo Levi. ¿Lo has leído? Gerardo.— No. Profesor.— Maravilloso retrato del alma humana. Gerardo.— Ah, genial. Profesor.— Pero tú no harás este comentario. Gerardo.— ¿Ah, no? Profesor.— No. Harás una investigación sobre Marc Bloch. Gerardo.— Pero… ¿sobre su pensamiento o?/ Profesor.— No. Sobre la muerte de Marc Bloch. Gerardo.— Sobre la muerte. (Pausa) ¿Pero no lo fusilaron?



Gerardo.— Daniel.



Profesor.— Sí.



Profesor.— Hombre, Gerardo, ¿cómo vas? Tienes mala cara.



Gerardo.— Ah. ¿Y ya está?



Gerardo.— Ah, nada…, ayer salí hasta tarde.



Profesor.— “Y ya está”, “y ya está”. Gerardo…



Profesor.— ¿Qué querías?



Gerardo.— ¿Qué?
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Profesor.— Que no des nunca nada por supuesto, que nos conocemos.
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Gerardo.— ¡Ay! Es un punto de partida. Fíjate. “Sabemos cómo ha muerto”. Tal y como lo refiere un tal Georges Altman.



Gerardo.— ¡No lo hago! Sophie.— ¿Dónde? Profesor.— Vale, vale. Solo era un consejo. (Pausa) ¿Y no me preguntas si no ofrezco nada a cambio? Gerardo.— No.



Gerardo.— En el prólogo de un libro de Marc Bloch, La extraña derrota. En el libro habla de la derrota francesa en la Segunda Guerra Mundial. Y entonces ya me voy de la Wikipedia.



Profesor.— Muy bien. (Empieza a irse)



Sophie.— Te perdono.



Gerardo.— ¿Sube la nota?



Gerardo.— Y he encontrado el párrafo donde habla del fusilamiento de Marc Bloch.



Profesor.— ¡Investiga! Se proyecta el fragmento del texto en cuestión. *** Sobre la pared se proyecta la página francesa de la Wikipedia dedicada a Marc Bloch. Gerardo.— (A público) He empezado la investigación por la Wikipedia. Ya sé que no queda muy bien decirlo. Pero aunque nadie lo reconozca, ¡todo el mundo lo hace! En este caso es la Wikipedia francesa, la entrada sobre Marc Bloch. He mirado el sumario rápidamente. Aquí dice: “Un historiador en la guerra”.



“Lo han matado al lado de unos que lo querían por su coraje. Porque sabemos cómo ha muerto; un chico de 16 años temblaba a su lado: ‘esto va a doler’. Marc Bloch le cogió afectuosamente del brazo y solo le dijo: ‘no, muchacho, esto no duele’, y cayó el primero, mientras gritaba: ‘Vive la France!’”. ¿Qué te parece? Heroico, ¿no? Sophie.— ¿Quién es este Georges Altman? Gerardo.— Periodista francés, y resistente también.



La imagen salta al apartado en cuestión “Un historiador en la guerra”. Gerardo lee en diagonal, buscando alguna información interesante. (A público) “Car on sait comment il est mort”, “Porque sabemos cómo ha muerto”. Sophie.— No me lo puedo creer. ¿Has buscado en la Wikipedia? Gerardo.— ¿Qué? Todo el mundo lo hace. Sophie.— Ah, claro, como todo el mundo lo hace.



Sophie.— ¿Y todo esto cómo lo sabe? ¿Estaba allí? Gerardo.— Justamente. Lo he leído y he pensado, ¿y él, cómo sabe todo esto? Quiero decir, él no estaba allí. Sabemos que los fusilados fueron fusilados, y los verdugos no creo que lo fuesen contando por allá. Es más: suponiendo que lo hubieran explicado; ¿cómo alguien podría saber lo que se dijeron el chico y Marc Bloch? Si estaban el uno al lado del otro, justo antes de morir, no creo que chillasen, no creo que nadie los oyese. Y lo de gritar “Vive la France” justo antes de morir, es posible. Pero me parece muy… ¿tópico?
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Pausa.



Sophie.— No lo sé.



Sophie.— Muy bien estudiantito de historia.
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Gerardo.— ¡Oh, claro! Quizás no le hace ninguna gracia que pervierta a su hijita.



Gerardo.— Gracias. Sophie.— No, no, de veras. (Sophie pone música, alguna canción de Dylan, prácticamente imperceptible) Veo que apuntas maneras de buen historiador: no ser pasivo ante el documento. Cuestionarlo, ponerlo en duda, abrir nuevos caminos. Gerardo.— A mí no me engañas. A ti también te gusta esto de la historia. Sophie.— A mí lo que me gustan son las armas. De pequeña tenía muchas, tenía un baúl lleno. La guerra, las batallas, siempre me han gustado. Y de entre las guerras, mi favorita era la Segunda Guerra Mundial. Por eso las pelis ambientadas en aquella época eran mis preferidas. En cambio, las de Vietnam no me gustaban. No sabía decir qué era, pero había alguna cosa que no funcionaba. ¡Claro! ¡Los americanos no eran los buenos! O al menos no eran tan buenos. ¿No eran ellos los buenos? Lo habían sido en la Segunda Guerra Mundial. ¿Por qué ya no lo eran? El problema no era que los americanos no fueran los buenos. El problema era que a partir de entonces sería muy difícil saber quiénes son los buenos y quiénes los malos. Gerardo.— ¿Sabes que no parece que tengas 25 años? Pareces mayor. Sophie.— … Gerardo.— Se nota que eres hija de tu padre. Sophie.— Hijo de puta.



Sophie.— Mi padre y yo no tenemos relación. Solo nos hablamos una o dos veces al año. Gerardo.— Vaya, perdona. Suenan los primeros acordes de “Girl from the North Country” (versión de Dylan con Johnny Cash). Sophie.— No, no, tranquilo. Gerardo.— ¿Y eso? Sophie.— No tengo ganas de hablar de este tema. La chica sube la música. Se oye la voz de Dylan. ¿Sabes quién canta? Gerardo.— Eh… Es… Sophie.— Bob Dylan. Gerardo.— ¿En serio? Siempre hace esto de tener una voz diferente. Es un tío muy raro. Sophie.— Shhh. Es una canción muy bonita. Habla de una antigua historia de amor; el chico se pregunta si la chica todavía se acuerda de él. (Entra la voz de Cash) ¡Johnny Cash! ¿Qué voces, eh? Cuánta vida. Gerardo.— ¿Bailas?



Gerardo.— Oye, ¿y crees que me puede dar puntos ante el gran historiador Daniel Viñales si descubre que estoy con su hija?



Empiezan a bailar. Gerardo huele a Sophie.
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Sophie.— ¿Qué haces?



Profesor.— Al final he vuelto antes.



Gerardo.— Te huelo.



Sophie.— Muy bien.



Pausa. Lo vuelve a hacer.
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Profesor.— ¿Vas bebida?



Sophie.— ¡Ay, Gerardo!



Sophie.— Sí.



Gerardo.— ¿Qué?



Profesor.— Me gustaría que hablásemos un momento. (Pausa) Me gustaría/



Sophie.— Aprovecha.



Sophie.— ¿Qué?



Gerardo.— ¿El qué? Sophie.— Aprovecha, porque una escena así de romántica tendrás pocas en la vida para poder contarlas. Gerardo.— No.



Profesor.— Sophie… Sophie.— ¿Puedes apagar la música? Profesor.— ¿Te acuerdas de esta canción? Te encantaba que la tocase con la guitarra.



Sophie.— ¿Ah, no? Gerardo.— No. Si sigo contigo, seguro que habrá más. *** Flashback. Profesor.— Buenas noches. Sophie.— Buenos días. Profesor.— Es tarde. Sophie.— Sí.



Sophie apaga la música. Sophie, tienes 16 años, son las 6 pasadas y vas muy bebida. No creo que/ Sophie.— ¿Qué leías? Profesor.— Eh… un libro. Sophie.— ¿Cuál? Profesor.— Uno de un… de un historiador. Sophie.— ¿Cuál?



Profesor.— ¿Dónde estabas? Profesor.— Miseria de la teoría, de E. P. Thompson. Sophie.— ¿Y tú? Pensaba que tu superconferencia duraba hasta el domingo.



Pausa.
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Sophie.— Joder, ¿eh?… El infatigable profesor Viñales leyendo a E. P. Thompson a las seis de la mañana mientras espera a su hija. No pierdes ni un momento, ¿eh? Siempre trabajando. ¿Planeando un nuevo libro? ¿Una nueva conferencia? Profesor.— Sophie, solo quiero que hablemos. No quiero echarte la bronca. Sophie.— ¡Pues quizás es lo que deberías hacer! Profesor.— Quiero que hablemos, tranquilamente. Solo quiero tratar de entender/ Sophie.— ¿Entender qué? ¡¿Entender qué?! Profesor.— Sophie, cálmate. Sophie.— Por una vez no trates de entender. Profesor.— Si te explicases, quizás entendería los motivos… Sophie.— Hostia, estás sordo. No soy una investigación histórica de las tuyas. No tienes por qué saber los motivos. No siempre tiene que ser todo tan razonable.
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El Profesor se levanta. Sophie también. Sophie.— No, qué cojones, venga, hablemos. Venga sí, va. Voy muy bebida y también… (Rebusca en algún bolsillo) Voy muy colocada. ¿Ves esto? Esto es lo que me queda de un gramo de speed que me he estado metiendo esta noche. ¿Y sabes lo que me pasa cuando me meto speed? Que tengo ganas de follarme a cualquier tío que se me pase por delante. Y no sé por qué me pasa lo que me pasa. ¡Solo me pasa! ¡Y punto! Pero sí sé que estoy harta de ti, por si te sirve de alguna cosa. Profesor.— Sophie… Sophie.— Joder. Es que ni mi nombre podía ser normal. ¿No me podíais llamar Marta o María? Me tenías que poner Sophie, en honor y memoria de la gran resistente contra los nazis. Soy un puto mausoleo. ¿Y sabes qué? Alguien ahora podría decir: “Oh, es una niña pequeña y mimada en la edad del pavo, cabreada con el mundo y que se quiere cargar al padre”. ¿Pues sabes qué les diría? Que no soy la única que se ha hartado de ti. Que ya hay una que se ha largado de casa. ¿Miseria de la teoría? Miseria de vida la que tenemos aquí. Quédate con tus libros de historia, con tus ídolos muertos y con tu puta vida académica, que de hecho es la única que tienes. ***



Profesor.— Ya sé que seguro que me equivoco… Si hablásemos/ Sophie.— Madre mía. No quieres… No quieres discutir, o pelearte. Todo tiene que ser hablar, hablar, hablar, razonar. ¡Podríamos estar hablando hasta mañana por la noche si por ti fuera!



Gerardo.— (A público) No había lugar para la piedad. Algunos hombres gritaban unas últimas palabras mientras eran conducidos al prado: “¡Adiós, amor mío!”, dijo uno de ellos. Pero la más extraordinaria fue la pequeña escena que protagonizaron el mayor y el más joven de los prisioneros.



Profesor.— Sí. Sophie.— Es que… ¡Ni siquiera quieres tener la razón, solo hablar y hablar! Joder. ¡Esto es de locos! Profesor.— Da igual, dejémoslo estar.



A partir de este momento, el Chico y Marc Bloch entran en escena y reproducen lo que se está diciendo. (A público) El más joven, de hecho, era un niño. Tenía 16 años y estaba aterrorizado por lo que estaba a punto de pasar. El mayor era baji-



28 



JAN VILANOVA CLAUDÍN



to, y a sus 58 años, tenía un aire distinguido. Llevaba gafas redondas y tenía el aspecto de un prisionero que ha sobrevivido a repetidas torturas. Mientras el pelotón amartillaba las armas, el niño gimió: Chico.— Esto va a doler. Marc.— No, muchacho, esto no duele. Gerardo.— (A público) El hombre mayor lo reconfortó. Extendiendo sus manos, consiguió coger las del niño entre las suyas. Y mientras resonaba la primera ráfaga de ametralladora, gritó: Marc.— Vive la France!
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Pausa. Sophie.— ¿Sabes que George Orwell asistió a una ejecución? El condenado caminaba hacia la horca. En un momento dado, se detuvo. Desvió su camino para evitar un charco de agua. Orwell explicaba que aquel hombre no se estaba muriendo: que todos los órganos de su cuerpo funcionaban; los intestinos digiriendo los alimentos, la piel renovándose, las uñas creciendo, los tejidos formándose. Todo aquello trabajando sin sentido. Sus uñas todavía estarían creciendo con una décima de segundo de vida por delante. Su cerebro aún recordaba, preveía, razonaba… Sí, razonaba incluso sobre los charcos. Y en dos minutos, después de un chasquido seco, ya no estaría; una mente menos, un mundo menos.



Gerardo.— (A público) Así murió Marc Bloch. Sophie.— Hostia, es horroroso. Parece una novela barata. Gerardo.— Exacto. Si fuera una ficción y se anunciara como ficción, todavía. Pero esto lo he encontrado en una web americana de historia. Sophie.— Ahora lo entiendo. Es muy yanqui el tono del relato, parece una peli americana mala. Gerardo.— Sí, pero a pesar de ello hay dos detalles nuevos. En primer lugar: durante los días previos lo habían torturado. He investigado y es cierto. Era un dirigente de la resistencia en la zona de Lyon. Fue torturado por la Gestapo. Sophie.— Joder… Gerardo.— Y el otro detalle que también es muy interesante y que quizás pasa desapercibido: si te fijas, en realidad, aquí no se habla de un fusilamiento típico, porque no había un paredón, los hacían entrar en un prado y prácticamente de espaldas; mientras andaban, los iban matando.



Gerardo.— ¿Te das cuenta? Esperar tu muerte. Cuando ves los vídeos que se cuelgan hoy en día, con toda esa pobre gente a la que ejecutan… Saber que, al cabo de 20 minutos, ya no estarás aquí. No existirás. ¿Qué debes pensar? ¿De verdad que no hay nada que hacer? ¿Debes resignarte a morir? Supongo que es esto lo que pasa, que te resignas a morir. Evidentemente, no podemos tener ni idea. Sophie.— Hay gente que opina que a los condenados a muerte les tapan los ojos como señal de respeto. Yo creo que no. Lo hacen para que sus verdugos no tengan que enfrentarse a su mirada cuando están a punto de matarlos. Pausa. Gerardo.— ¿Qué temas más alegres, no? (Pausa) Oye, estaba pensando una cosa. Sophie.— ¿Qué? Gerardo.— Solo si te apetece. Sophie.— ¡Di! Qué misterio.



30 



historia 







JAN VILANOVA CLAUDÍN



Gerardo.— Había pensado que, si te apetecía, este fin de semana podíamos montarnos un plan con unos amigos míos. Son dos parejas, son mis mejores amigos, de hecho. (Pausa) Sería ir a comer de puta madre. Sophie.— Ya…, es que… me da… Gerardo.— Es igual, te da pereza, ¿no? Sophie.— No/ Gerardo.— No pasa nada, era una idea. Sophie.— ¿Seguro? Gerardo.— Claro, mujer, esto solo si nos apetece. Algún día. *** Profesor.— (A público) Os quiero hablar de una película: Vals con Bashir. ¿Alguien la ha visto? ¿No? Pues os la recomiendo. Es una excelente aproximación a la memoria, a partir de los recuerdos de un soldado israelí, sobre las matanzas de Sabra y Chatila, durante la guerra del Líbano, en el año 82. El protagonista recuerda, de forma bastante confusa y atormentada, su experiencia en la guerra. En el film, se habla de un experimento que se hizo sobre la memoria: a un grupo de personas se les mostraron diez imágenes distintas de su infancia. Nueve eran reales y una era falsa. La imagen de la persona había sido añadida sobre un fondo, el de un parque de atracciones que nunca había visitado. El 80 %, ¡el 80 %!, se reconoció en ella, tomó la foto falsa como real. Y no solo eso, cuando los investigadores les pidieron más explicaciones, comenzaron a construir un recuerdo, todo un relato lleno de detalles; se acordaban de aquel día con sus padres, visitando las atracciones. Recordaban una experiencia fabricada con una coherencia absoluta.
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La memoria es dinámica, está viva. Si hay agujeros en los recuerdos, la memoria los llena con cosas que quizás nunca hayan pasado. Esto es importante tenerlo presente cuando hablamos con testigos directos de un hecho. Porque un hecho concreto nunca es descrito de manera idéntica por todos los observadores. ¿Quiere decir esto que los testigos no sirven para una investigación histórica? No, desde luego que sirven. Pero su valor radica sobre todo en su percepción ante los hechos, por su implicación directa, más que por un dato concreto que puedan aportar. Marc Bloch añade todavía más: el testimonio es valioso por lo que nos da a entender, sin que uno lo haya querido decir. Y no nos olvidemos del silencio. De hecho, no lo subestimemos: el silencio puede ser tan revelador como un hecho revelado. La memoria y la historia, por tanto, son herramientas para iluminar el pasado, por eso pueden trabajar juntas. Recordad que los actos humanos, las consciencias de las personas, no funcionan como el engranaje de un reloj. Y que, a menudo, las razones que nos guían no tienen por qué ser razonables. Muchas gracias y hasta la próxima. (Tras pausa) Gerardo, ¿tienes un momento? Gerardo.— Sí. Pausa. Profesor.— ¿Qué? ¿Cómo llevas la investigación? Gerardo.— Ah, bien. Quizás podría ir mejor. Hay un relato como muy canónico sobre la muerte de Bloch, de un tal Georges Altman. Y, no sé, me parece que explica de una forma bastante épica su final. Profesor.— ¿Y qué opinas? Gerardo.— Pues me chirría un poco, no me encaja.



32 



JAN VILANOVA CLAUDÍN



Profesor.— Bien. Interesante. Gerardo.— Es como si el Altman este hubiera hecho más bonito el final, más heroico. Y me pregunto: ¿por qué? ¿Qué necesidad tenía de hacerlo? Profesor.— Es una muy buena pregunta que no sé si tiene respuesta. Gerardo.— Es que eso no fue un fusilamiento, fue una matanza. Profesor.— El matiz está bien. Las palabras no son inocentes. Pausa. Gerardo.— Ahora estoy intentando encontrar relatos alternativos, que no se basen tanto en lo que escribió Georges Altman. Profesor.— Tranquilo, seguro que los encontrarás.
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Profesor.— Porque no es habitual que me escriba, ¿sabes? Y el otro día me dijo que conocía a un chico, que era alumno mío… y que eras tú. Me dijo que valías mucho. Gerardo.— Yo no le he dicho nada, ¿eh? No quiero que parezca/ Profesor.— No, no, por descontado, te entiendo. Me dijo que te cuidara. Gerardo.— Es una chica muy maja. Profesor.— Ya lo sé. (Pausa) Cuídamela, ¿de acuerdo? Gerardo.— Claro. Desde luego. Pausa. Profesor.— Bueno…



Gerardo.— A ver. Gerardo.— Sí, yo… Pausa. Profesor.— ¿Y qué? ¿Cómo va con Sophie? Gerardo.— … Profesor.— No te asustes. Gerardo.— No, es que me ha sorprendido. Profesor.— Ya, te entiendo. Creo que te aprecia mucho, ¿sabes?



Profesor.— Sí. Los dos hombres se separan. El Profesor se detiene. Gerardo, te dejo mi tarjeta, así tienes mi teléfono. Por si… por si tienes alguna duda con la investigación… Gerardo.— Claro, gracias.



Gerardo.— ¿Sí?



Profesor.— Hay… hay un monumento a las víctimas de la matanza, allí donde murió Bloch. Busca una foto y échale un vistazo.



Profesor.— Sí. Seguro.



Gerardo.— Vale. Gracias.



Gerardo.— Gracias.



Profesor.— (Cómplice) A usted.
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*** Gerardo, contento, muestra al público la tarjeta del Profesor y se la guarda en un bolsillo. Se proyecta la fotografía del monumento a los muertos. Gerardo.— (Refiriéndose a la proyección) Esta es la fotografía del monumento a los muertos de Saint-Didier-de-Formans. SaintDidier es el pueblo más cercano al lugar de las ejecuciones. La he encontrado en la Wikipedia, por cierto. Y la he observado. Aquí pone: “El 16 de junio de 1944, en este lugar, treinta patriotas fueron cobardemente asesinados por los alemanes”. Me he fijado en los nombres, porque al lado figuran sus edades. Aquí está Marc Bloch, que por cierto tenía 57 años, no 58. Cumplía años en julio, pero solo es un detallito. He mirado a los demás muertos ¡y no hay ninguno de 16 años! Aunque aquí hay un tal Joseph Chwalski que tenía 19. ¿Podría ser este el chico de 16 años que aparece en el relato de Georges Altman? Quizás parecía más joven de lo que era… Entonces me he dado cuenta de que, justo debajo, hay una línea donde pone “desconocidos”, y cuatro números, lo que significa que cuatro de las víctimas son anónimas, no fue posible identificarlas. Entonces, ¿quizás uno de estos sea el chico de 16 años? Miro todos estos nombres, y números, y pienso que cada uno de ellos tenía su historia, su vida. Ahora solo son eso, un nombre o un… ¿Quién era Francis Davso? ¿O Marcel Clouet? ¿O el número 20? ¿Hacían doble nudo cuando se ataban los zapatos? ¿Cómo disimulaban cuando no entendían un chiste, por miedo a quedar como unos imbéciles? Sus vidas eran como las nuestras y un buen día… (Pausa) ¡Hostia puta! Finalmente he encontrado un detalle clave. ¡Estaba arriba a la derecha! Pone: “dos de entre ellos, Charles Perrin y Jean Crespo, escaparon milagrosamente de la muerte”. Entonces sí hubo testigos. ¡Por fin! Jean Crespo no dejó casi ningún rastro. De hecho, murió poco después a causa de las heridas recibidas. En cambio, Charles Perrin, Charles Perrin sí que habló.
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Sophie.— Tenemos que hablar. Pausa. Gerardo.— Sí, el mensaje que me has enviado. Sophie.— No quiero que me veas así. Gerardo.— ¿Así cómo? Sophie.— Así. Gerardo.— Así también me gustas. Pausa. Sophie.— Ayer quedé con María. ¿Te acuerdas? Mi amiga, la conociste en el bar, aquella primera noche que acabamos en tu casa. Gerardo.— Sí, sí. Sophie.— Pues nada, estuvimos tomando unas cervezas. Me estuvo explicando su vida. A la tía le va bastante bien. Ah, y se ha mudado a vivir con el novio. Gerardo.— Ah, muy bien. Sophie.— Después hablamos de mí. Tuve que hacer el habitual ejercicio de honestidad personal repasando los últimos meses, y reconocer que no sé muy bien qué hacer con mi vida. Tengo ganas de solucionar las cosas con mi padre, pero no sé cómo… No sé si largarme un tiempo. Soy un desastre. Gerardo.— Bueno, haces lo que puedes, como todos. Sophie.— Ya. Pausa.



36 



JAN VILANOVA CLAUDÍN



Gerardo.— Sophie, mírame. Sophie.— En un momento dado le hablé de ti, de pasada. Nada, supongo que le dije que eras muy buen tío, que eras una persona que valía la pena. Entonces ella me miró con esa sonrisa que ya sé qué quiere decir y me preguntó: “¿Qué, esto quiere decir que os estáis viendo?”. (Pausa) Y le dije que no. Que nos habíamos vuelto a encontrar algún día en el bar y que habíamos hablado. Pero nada más. Pausa. Gerardo.— Bueno. Sophie.— ¿Qué? Gerardo.— No, no. Nada, intuía que esto podía pasar. Sophie.— Me sabe mal.
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Sophie.— No lo veo claro. Pausa. Gerardo.— Tu padre me dijo que le habías hablado de mí. Sophie.— Espero que no te molestase. Gerardo.— Me sorprendió. Sophie.— Creo que tú y él os entenderíais muy bien. Pausa. Gerardo.— ¿Sabes? Sophie.— ¿Qué? Gerardo.— Al final no me has dibujado.



Gerardo.— Ya. Da igual. Es lo que sientes. No puedes hacer nada. No hay nada que hacer. Pausa. Sophie.— ¿Y ahora qué? Gerardo.— Y… no sé, ¿tienes idea de por qué crees que no se lo pudiste decir? Sophie.— Creo que…, siento… A veces, pienso que estoy bien. A veces no veo las cosas claras. Creo que…, creo que no lo veo claro.
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*** Profesor.— Hola. Sophie.— Hola. Profesor.— ¿Cómo va? Sophie.— Bien. ¿Y tú? Profesor.— Bien, bien, gracias. Sophie.— ¿Vienes a menudo por este bar?



Gerardo.— No lo ves claro. Sophie.— …



Profesor.— Eh… no, no, pero unas alumnas que tengo me han dicho que estaba bien y… ¿está bien, no?



Gerardo.— Pero hay alguna razón…



Sophie.— Sí.
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Profesor.— ¿Qué querrás?



Sophie.— ¿Qué estás diciendo?



Sophie.— Una cerveza.



Profesor.— Bueno, ya que sois…, que os entendéis, ¿no? He pensado que te apetecería, que te sentirías más cómoda.



Profesor.— ¡Perfecto! Yo también. (Coge dos cervezas) Gracias por haber querido venir.



Pausa.



Sophie.— No hace falta.



Sophie.— No me lo puedo creer. ¿Sabes qué es lo que más me jode?



Profesor.— Tenía ganas de que nos viésemos y hablásemos.



Profesor.— Sophie…



Sophie.— Yo también.



Sophie.— No ya el hecho de que no tengas los cojones de quedar a solas con tu hija, sino que ahora te justifiques diciendo que lo has hecho por mí, esto de avisar a Gerardo, cuando eres tú el que no te atreves a enfrentarte a mí.



Pausa. Profesor.— Sophie, me gustaría/ Sophie.— Me sabe mal, papá. Me sabe mal. Sé que muchas veces no te he puesto las cosas fáciles y hoy… Gerardo entra en el bar. Gerardo. Gerardo.— Sophie. ¿Qué… qué tal? Sophie.— ¿Qué haces aquí? Gerardo.— Bueno, yo no sabía…, yo había quedado con tu padre.



Gerardo.— Yo… Profesor.— Pensaba que… Sophie.— No tienes ni idea de cómo es mi vida, ¿por qué presupones cosas? Qué tonta soy. Adiós, Gerardo. (Sale) Profesor.— Supongo que ya no estáis juntos, ¿no? Gerardo.— … Profesor.— Lo siento. Perdona. Gerardo.— Pensaba que veníamos a hablar de mi trabajo.



Sophie.— ¿Qué? Profesor.— ¿Quieres tomarte su cerveza? Ni la ha tocado. Profesor.— Sí, he sido yo. Gerardo.— No, me voy. Sophie.— ¿Qué? Profesor.— Gerardo, quédate. Un rato, por favor. Profesor.— He pensado… He pensado que como hacía tiempo que… que no nos veíamos, que te haría ilusión que él…, que quizás estaría bien que él también viniese.



Gerardo.— Hostia, disculpa, ¡pero eres un desastre! No me quiero meter, pero te complicas la vida de cojones.
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Profesor.— El otro día estaba leyendo a Miguel de Unamuno y pensaba: aunque apoyó inicialmente al bando nacional durante la guerra civil, Unamuno finalmente tuvo la valentía de enfrentarse a los fascistas, cuando Millán-Astray gritó “¡Viva la muerte!” en la universidad. Gerardo.— Y tanto.
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Profesor.— Lo he intentado, ¿eh? Te juro que lo he intentado. Lo he intentado. No lo he sabido hacer mejor. Pausa. Gerardo.— Y… ¿seguro que no hay nada que hacer con el diagnóstico? Quiero decir… no puedes probar… no sé… ya se sabe… ¿tanto?



Profesor.— Yo no tengo ni la valentía de hablar con mi hija en un bar. Pausa. Gerardo.— Bueno, tu hija, depende de cómo, puede llegar a dar más miedo que Millán-Astray… Pausa. Profesor.— Así que lo habéis dejado. Gerardo.— Sí, supongo. Sí. Bueno, ella. Tampoco llevábamos tanto tiempo. A mí me gustaba. No sé.



Profesor.— Ahora que ya me he hecho a la idea, pienso que es mejor palmarla, porque vistas las generaciones que suben en la facultad, el nivel al que estamos llegando… No, no, creo que es mejor morirme y no asistir a la defunción de la universidad. (Pausa) Es igual, Gerardo. ¡Venceremos! Brindan. Oscuro. ***



Profesor.— Me sabe mal. (Pausa) Gerardo, me estoy muriendo. Oscuridad. Gerardo.— Joder. Gerardo.— ¿Por qué? ¿Por qué? Profesor.— Tengo…, tengo poco tiempo. Este curso lo termino, pero no creo que llegue al próximo. Gerardo.— Hostia, hostia… ¿Sophie lo sabe?



Pausa. Marc.— Esta es la pregunta que siempre nos hemos hecho los historiadores.



Profesor.— No. No se lo digas, por favor. Gerardo.— ¿Hola? Gerardo.— Vale. Marc.— Hola. Profesor.— Quiero ser yo. Se lo quiero decir, pero tengo que ser yo. Nos lo debo a los dos.



Gerardo.— ¿Hola?



Gerardo.— …



Marc.— Hola.
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Gerardo.— ¿Con quién hablo?
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Gerardo.— Oler ese perfume hace que piense que vuelvo a estar con ella. Forma parte de nuestra intimidad. Nadie más debería usarlo.



Marc.— Me llamo Bloch. Marc Bloch. Enchanté. Marc enciende una linterna. Enfoca hacia delante; a unos metros está Sophie, que los mira sin mirarlos, ausente. Marc.— ¿Es ella? Gerardo.— Sí. Marc Bloch se mueve un poco hacia la izquierda o la derecha. Marc.— ¿Y ahora? Gerardo.— También. Marc.— Y, pese a ello, ya no vemos lo mismo. Mira, ya no vemos su mano derecha. Y fíjate, las sombras que proyecta cambian, de hecho las sombras cambian a cada instante, nada está fijo. ¡Demonios!, pero si lo que yo quiero es verla toda ella. El conjunto, ¡entender! Y mira, pongamos que nos acercamos a ella. Con un poco de suerte podremos oler el aroma de su perfume. Los dos se acercan hasta casi tocarla. Gerardo.— ¿Usted también huele el perfume? Marc.— Sí. Gerardo.— ¿Alguna vez, caminando por la calle, sintió el perfume de la mujer que amaba? Marc.— Claro. Gerardo.— Es extraño, ¿no? Marc.— Es poderoso.



Marc.— ¡Mira! Ahora podemos ver de forma mucho más clara su rostro, pero definitivamente nos estamos perdiendo la mayor parte de su cuerpo; y la luz es más dura. Incluso le molesta a los ojos. Y si damos la vuelta, veremos la parte de ella que no veíamos hace un momento. (Lo hacen) ¡Mierda! ¿Y lo que estábamos viendo? Pausa. Marc Bloch apaga la linterna. Oscuridad. Puedo llegar a tantos lugares como caminos haya. Gerardo.— ¿Quién lo dice esto? (Pausa) ¿Marc? ¿Marc? Marc.— Alicia en el País de las Maravillas. *** Charles Perrin.— (A público) Me llamo Charles Perrin, soy uno de los dos únicos supervivientes de la matanza de Saint-Didier. Y hoy, finalmente, después de tres años, me dispongo a narrar los hechos acaecidos la noche del 16 de junio de 1944. “El tiempo es bochornoso; anuncia tormenta. Pronto, una lluvia fina empieza a caer. Seguimos una ruta complicada. Los alemanes son cautelosos. Desde mi sitio, a través de la abertura posterior del camión, puedo ver un poco del paisaje que nos acompaña en nuestro viaje final. Después de un rato, el camión se detiene. El vehículo que nos sigue frena 100 metros atrás. Sus ocupantes bajan; una parte de ellos toma posición en la carretera. Los de nuestro camión también bajan. Las órdenes circulan. Finalmente, los alemanes hacen una señal a Clouet, así como a dos o tres más de nuestros compañeros, para que bajen. Les quitan las esposas y les hacen avanzar hacia la parte delantera del vehículo. No veré nada de la escena que se desarrollará allí y que todos nosotros esperamos sin fanfarronería, pero con coraje y dignidad. Sigo sentado, con Valbonne
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sobre mis rodillas. Frente a nosotros, Adam, un compañero ciego, se ha levantado y espera su turno. Es entonces cuando Marc Bloch dice, tranquilamente: ‘la parte buena de esto es que no tienes tiempo de sufrir’. Una ráfaga estalla de pronto tras mi espalda. Marcel Clouet y sus compañeros están muriendo. Pasan uno o dos minutos, entonces otro grupo sale del camión. Uno de sus integrantes es Adam, que, mientras se aleja, dice: ‘Adiós, amor mío, no te veré nunca más’. Y es nuestro turno. Bajo del vehículo junto a Valbonne y otros dos, entre ellos Davso. Los alemanes nos quitan las esposas y nos hacen avanzar. Davso, que está a mi lado, me dice: ‘¿Y si lo intentamos?’. Tengo un cañón de metralleta pegado a mi estómago; 100 metros atrás hay cuatro alemanes al lado de su vehículo apuntándonos, y 100 metros adelante, otros cuatro se encuentran en la misma posición. A cada lado de la carretera, un muro de vegetación espesa. Enseguida me doy cuenta de que ni siquiera tendré la posibilidad y la satisfacción de estrangular al alemán que tengo delante de mí. Inútil, por tanto, insistir. Debo encarar la muerte con calma y dignidad. A Davso y a otro compañero los llevan a la parte delantera del vehículo, donde se encuentra la entrada del prado, que sirve de campo de ejecución. Pasan unos cuantos segundos. De pronto, se produce un momento de confusión. Los alemanes gritan palabras que no entiendo. Empiezan a disparar, pero parecen sorprendidos; uno de los verdugos deja rápidamente la entrada del prado y, siguiendo el camino entre el camión y la vegetación, dispara como un loco. Los alemanes que nos vigilan no nos quitan los ojos de encima. No tengo claro qué está pasando. Más tarde comprenderé que Davso lo ha intentado. Entrando en el prado, se ha quitado rápidamente la chaqueta y la ha lanzado contra uno de sus asesinos y ha echado a correr. Lástima. Su acto de coraje será en vano. Después de correr más de 100 metros, ha chocado contra la alambrada que cierra el prado y allá le han impactado los proyectiles de las cuatro metralletas que disparan sin cesar en su dirección. Siento una calma que me sorprende a mí mismo. Valbonne también está calmado. Le digo: ‘es duro tener que irse sin haber visto
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el día de la liberación de Francia’. Me responde: ‘¡Bah! Los compañeros lo verán y nos vengarán’. Entonces es nuestro turno. Damos unos pasos y cruzamos la entrada del prado. Veo a ambos lados de la entrada a los cuatro asesinos. Entre ellos, el suboficial alemán (una bestia). Veo, también, alineados, los cuerpos de los compañeros que nos han precedido. Avanzamos unos cuantos metros y entonces siento un impacto violento en la espalda. Caigo hacia adelante, sobre el vientre, el brazo derecho doblado bajo la cabeza, que queda ligeramente girada hacia la izquierda. Inmediatamente me doy cuenta de que todavía estoy vivo y sin duda no estoy gravemente herido, porque todavía conservo todos mis reflejos. Me hago el muerto. No me duele, al menos de momento, y espero los acontecimientos, esperanzado, confiando en que los asesinos nos abandonarán sobre el terreno. Las ráfagas de disparos continúan intermitentemente, a medida que los otros detenidos entran, de dos en dos, al trágico prado. Al tener la cabeza ligeramente girada hacia un lado, veo ante mí, con el ojo izquierdo, un pequeño espacio donde, sobre la hierba verde, se agita frenéticamente la mano derecha de Valbonne, que no ha muerto en el acto y se convulsiona sin parar. Oigo a varios compañeros gritando, al caer: ‘adiós, madre’; ‘adiós, amor mío’; ‘Vive la France!’. Sabré más tarde que es Marc Bloch quien lo dice. Las ráfagas se han detenido. Tengo esperanza. No por mucho tiempo. Pronto las retoman. El sonido ya no es exactamente el mismo, parece distante al principio, después se acerca cada vez más. Comprendo que nuestros asesinos pasan por detrás de cada uno de nosotros para darnos el golpe de gracia. Esta vez ya no hay esperanza, siento que el último instante ha llegado. Al poco tiempo, un golpe terrible en la cabeza; tengo la sensación de elevarme bruscamente a unos metros del suelo y después descender lentamente. Veo rápidamente a mis seres queridos: mi madre, mi mujer, mi hijo. Después, la nada. Un zumbido en el oído. Sonidos que no puedo identificar. Un sonido que se va amplificando. Palabras que no entiendo. Siento como si estuviese en medio de una tempestad brutal. No veo nada, probablemente estoy ciego. ¿Qué será de mí, solo en el prado?
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Poco a poco el sonido va disminuyendo, parece alejarse. Entonces me doy cuenta: ¿el sonido? Es el ruido del motor, del camión que marcha. No estoy muerto, pues. Pero no me muevo; no me muevo porque de nuevo brilla la esperanza para mí. Los alemanes se han marchado sin enterrarnos. Hace ya cinco minutos que no oigo más ruidos. Siento que mis fuerzas disminuyen y decido girar la cabeza; veo con claridad. De nuevo, puedo distinguir la hierba verde con mi ojo izquierdo. La mano derecha, doblada contra mi cabeza, estaba enganchada a mi rostro por la sangre, ¡esto es lo que me cegaba! Me siento completamente lúcido. Decido no esperar más. Pase lo que pase, me levanto”. *** Profesor.— (A público) ¿Vosotros creéis que si estuvierais en una trinchera, en plena guerra, os apetecería escribir un libro? Wittgenstein, filósofo de origen austríaco, lo hizo; en una trinchera de la Primera Guerra Mundial escribió un libro titulado Tractatus logico-philosophicus. Si ya tiene mérito escribir en una trinchera, con un título como este, imaginad. Allí decía que tener una respuesta adecuada a un problema no quiere decir que no haya otras respuestas posibles. Amigos, amigas, los historiadores no solucionamos problemas, solo podemos clarificar; somos todos nosotros, la sociedad en su conjunto, los que debemos responsabilizarnos y tomar las decisiones. Desconfiad siempre de una historia cerrada, que alecciona. Desconfiad siempre de alguien que tenga todas las respuestas. Y no tengáis miedo. No tengáis miedo. La imaginación también es necesaria para construir las posibilidades del pasado. No tengáis miedo, porque sabemos que las afirmaciones que hacemos hoy siempre pueden ser cuestionadas o modificadas. Y aceptad los errores; es un ejercicio de honestidad brutal para con uno mismo. ¡Tomad decisiones! ¡Elegid! ¡Equivocaos y rectificad! Y si una vez intentado todo no encontráis la respuesta, no pasa nada: aceptad el silencio. Confesadlo sin vergüenza. No siempre tendremos respuestas para todo. En el peor de los casos, siempre nos quedará
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el consuelo de pensar que la historia, al menos, es entretenida, ¿no? La historiadora Zemon Davis decía que ante la inmensa y confusa realidad, la historia ilumina el pasado, para comprenderlo y para mostrarnos sus posibilidades: admirables, inquietantes, aburridas o excepcionales. Es a partir de ellas que podemos pensar las posibilidades del presente y del futuro. Y estas posibilidades son las que invitan al compromiso humano. Querría terminar la clase leyéndoos un pequeño fragmento de una crónica de Gaziel, el corresponsal que La Vanguardia envió a cubrir la Primera Guerra Mundial, ahora hace, precisamente, 100 años. “De todas las escenas rudas, deprimentes o calamitosas que he visto o sufrido, no quedará nada, absolutamente nada, a través de los años. Todo el detalle de la actividad naufragará en el tiempo. Ni memoria quedará de esos campesinos que yo vi errantes y hambrientos, sin patria, sin hogar y sin nada, tratados peor que las bestias. Cuatro fórmulas breves y cómodas resumirán para los hombres del mañana el inmenso dolor de nuestros días”. Luchemos contra su olvido. (Pausa) Luchad contra su olvido. Esta es una historia posible. Hay otras. Pero esta es la que yo amo. Amigos míos. Y amigas… Muchas gracias a todos. Gracias por haber asistido a este curso. *** Gerardo.— ¡Guapa! Sophie.— Gerardo. Gerardo.— Ey… Sophie.— Gracias por venir. Gerardo.— ¿Pero qué dices? Gracias a ti por avisarme.
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Sophie.— A mi padre le habría hecho ilusión. Gerardo.— Gracias. ¿Cuándo pasó? ¿Cómo ha sido? Pausa. Sophie.— Yo estaba de viaje, Gerardo. Lo he sabido hace nada. Ha sido un caos. No se lo había dicho a nadie. No me lo había contado… Gerardo.— ¿Qué dices? Hostia, me sabe mal. Sophie.— Vaya mierda. Vaya mierda. Gerardo.— Ey, Sophie, escúchame: tu padre te quería. Mucho. Pausa. Sophie busca en su bolsillo. Saca una carta. Sophie.— Mi padre dejó esto en su despacho. Para ti. Gerardo.— ¿Qué es?
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sión del momento… Creo que no lo podía saber, que, inconscientemente, incorporó este detalle de la versión de Altman dentro de su relato de los hechos… De pronto, Sophie lo abraza con fuerza. Al cabo de un momento, Gerardo huele intensamente su pelo. No sabes cómo extrañaba tu olor. Pausa. Sophie.— Joder. Me gustaría que fueses tú quien estuviese a mi lado hoy. Pausa. Gerardo.— Venga, va, vayamos adentro. ¿Quieres que me siente contigo? Sophie.— Estoy acompañada. Gerardo.— Ah. Vale, vale.



Sophie.— Ya te dije que os entenderíais muy bien. ¿Cómo acabó tu investigación sobre la muerte de Bloch?



Sophie.— ¿Nos vemos?



Gerardo.— No te voy a agobiar ahora con mis tonterías.



Gerardo.— Sí, sí, claro.



Sophie.— No, me interesa. Por favor. Gerardo.— Bueno…, creo que nunca conseguiré saber qué pasó realmente. ¿Te acuerdas de Charles Perrin? Fue uno de los dos supervivientes de la matanza. Pues escribió un relato. Él también afirma que fue Bloch quien gritó “Vive la France”…, pero Perrin escribió esto tres años después de los hechos, cuando Georges Altman ya había publicado su versión… No sé, era de noche, llovía, estaba herido tirado en el suelo; me imagino el caos y la ten-
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Gerardo se mantiene en la última fila durante la ceremonia, Sophie está en la primera. Empieza a sonar “Girl from the North Country”, versión de Dylan y Cash. Luego, la canción va desapareciendo. (A público) Una de las cosas más tristes que pasan hoy en día cuando alguien muere es que tienes que borrarlo de la agenda del móvil. Es un acto tan absolutamente prosaico. Borrar a alguien. Gerardo abre el sobre; de su interior saca una hoja manuscrita.
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Dentro del sobre había una nota escrita con una reflexión de Étienne Bloch, hijo de Marc Bloch, en relación con la muerte de su padre. “Quiero hablaros de un detalle de la ejecución de Marc Bloch, mi padre, que aparentemente no tiene ninguna consecuencia. Intento, no obstante, desmontar definitivamente una leyenda. Georges Altman escribió en el prólogo de La extraña derrota: ‘Marc Bloch cayó el primero gritando Vive la France!’. No tenía ni idea. Es posible que algunos de ellos gritasen. Lo que está claro es que el superviviente no podía atribuir los gritos que hubiera escuchado. El éxito de la leyenda que envuelve la ejecución de Marc Bloch es revelador de la fuerza de ciertos clichés. Creemos añadir un último gesto a la gloria de un hombre cuando le atribuimos palabras tan magnificentes como un ‘Vive la France!’. ¿Es que una muerte anónima, sin ninguna frase grandilocuente al final, hace perder a Marc Bloch su grandeza?”. (A público) Fin. Se apagan las luces.



Jan vilanova Claudín (Andorra, 1982)



Graduado en la Escola Superior de Cinema i Audiovisuals de Catalunya (ESCAC), en la especialidad de montaje, además, ha escrito y dirigido dos cortometrajes seleccionados en numerosos festivales nacionales e internacionales: Marie (2004) y Soldados, historia de un cocido (2005). Actualmente está finalizando los estudios de grado en Historia de la Universidad de Barcelona. A lo largo de estos años ha combinado su trabajo de montador con la escritura de textos dramáticos para teatro. Ha coescrito alguna obra teatral, como The Guarry Men Show (2011, Teatro Poliorama). En 2012 creó con un grupo de amigos la productora teatral Sixto Paz Produccions, que empezó su recorrido con el estreno de Si existeix encara no ho he trobat (2013, Sala Beckett) y Elvis & Whitney (2013, Poliorama); a continuación, Pulmons (2014, Sala Beckett, Teatre Lliure); L’Efecte (2015, Sala Beckett) y Pretty (2016, Villarroel). En todos estos proyectos ha trabajado como ayudante de dirección. Como autor, con la compañía Sixto Paz, ha estrenado Bruno & Jan (& Álbert) (2015, Círcol Maldà); hISTÒRIA (2016, Sala Beckett), y Dybbuk (2016, Temporada Alta).



hISTORIA 16 de junio de 1944. Es de noche. Treinta resistentes antinazis están siendo ejecutados en un descampado cerca de Lyon a manos de la Gestapo. Entre aquel grupo que espera la muerte, un hombre parece fuera de contexto: tiene casi sesenta años y aspecto de profesor despistado. Se trata de Marc Bloch, historiador fundamental del siglo xx, defensor de una historia más humana. Setenta y un años más tarde, en 2015, un joven estudiante universitario se enamora de una chica que resulta ser la hija de su profesor de Historia. Los tres personajes que componen este triángulo intentan comprender un poco mejor las relaciones que viven entre ellos. ¿Podemos llegar a conocer las ilusiones, las sombras o, incluso, los silencios de los demás? 
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REFINED COPPER PRICES, NOMINAL AND CONSTANT (USD cents/lb.) NOMINAL ..... 2012=100./ Deflator: U.S. Producer Price Index
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Jan Robel 

Urban, emphatisch, vertraut. Im vergangenen Jahr spielte Jan Robel mit Band unter anderem in StÃ¤dten wie. Berlin, Leipzig, Halle, Merseburg oder GÃ¶rlitz.
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Jan. Infos 

23.12.2018 - mann-Fink - Charlotte Lob - Elisabeth Kunstin - Fidel Bechteler - Otto ... Schweinberger - Toni Benedikt SchwÃ¤rzler - Marlena Hummel - Nina.
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Jan. Gottesdienste 

26.12.2018 - Stubenmusik Wagner) (Bitte Kerzen oder. Laterne mitbringen.) Kollekte am 24. und 25. ... Matt/SchieÃŸ). Freitag, 28. Dez. Unschuldige Kinder ...
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edgewise jan stites pdf 

EDGEWISE JAN STITES PDF - Our collection Article Ebook edgewise jan stites is recomended for you. And our collection is
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MJ610 A NOV JAN 
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polizeikongress - Jan Philipp Albrecht 

13.10.2015 - 07.06.2007, http://www.spiegel.de/politik/deutschland/g-8-proteste-gipfel ...... seinem Tod 1642 â€“ fÃ¼r seine Zeitgenossen selbstverstÃ¤ndlich â€“ im.
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JAN 2017 - Nationaltheater Mannheim 

10.01.2017 - Pfluger, Madsen, Werthmann, Richter â€“ Oswald, Schmitt, Steger; ... auf einem Schauerroman des Schotten Sir Walter Scott. Christian Pades.










 


[image: alt]





yousty-Pressemitteilung-Jan 2013 

ZÃ¼rich/Frankfurt am Main, 15. Januar 2013 â€“ Die Yousty Media AG startet ihr. Angebot fÃ¼r zeitgemÃ¤ÃŸes Azubi-Recruiting auch in Deutschland. Auf der.
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polizeikongress - Jan Philipp Albrecht 

13.10.2015 - selbst in das Visier der Ermittler. Es sind nur vage Vermutungen, dennoch wird die Privatwohnung des Prokuristen durchsucht (2 BvR 974/12; ...
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For Jan 

19.04.2015 - che arena gesucht und KÃ¼nstler wie Publikum mit seiner Kunstleidenschaft heraus- gefordert. er tat ...... hilfe und Beratung von Maria Gilissen.
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JAN 2017 - Nationaltheater Mannheim 

10.01.2017 - von Markus Reyhani und Thomas Hollaender Â· 5+. 20. FR ..... tragen hier wechselnde Masken, zwischen Ritus, Gemeinschaft, Exzess und.
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Preisliste (Stand Jan 2018) 

GrÃ¶ÃŸe: ______. Preis: ______â‚¬. Stickerei bitte ankreuzen: Ja / Nein. _____ Dicker Anzug. GrÃ¶ÃŸe: ______. Preis: ______â‚¬. _____ Hose schwarz dick.
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Dec. 2016/Jan. 2017 Newsletter 

Page 1 ... conexión de la Casa y Escuela Boletín de Diciembre sugiere que los padres introducen a los ... No habrá clase










 


[image: alt]





E-Book - Jan Sramek Verlag 

The volume, Â» Basic Questions of Tort Law Â«, is based on the German, Aus- ...... also only exposed to preventive injunctions based on personality rights or trade-.
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29. JAN UAR 2012 Dusche 

SONN A BEND / SONNTAG. 28. / 29. JAN UAR 2012. Dusche und Wanne gehÃ¶ren zu den letzten. RÃ¼ckzugsorten der gestressten Deutschen. Doch Wie Wird ein Bad. Zur privaten Ruheoase? WON ANDREAS RENTSCH. Thdlich Ruhe. Ab 1Titet die Dusche,. Wasserhahn aufd
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E-Book - Jan Sramek Verlag 

The volume, Â» Basic Questions of Tort Law Â«, is based on the German, Aus- ...... also only exposed to preventive injunctions based on personality rights or trade-.
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JAN BRETT LITTLE LIBRARY PDF 

little library PDF, include : Jaguar Xjs Buyers Guide, James Baldwin America And Beyond, James. Rosenquist Pop Art Politics And History In The 1960s 1st ...
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Terminplanung Jan â€“ Dez 2015 

10.12.2017 - Do 8.2. 14.30 Uhr AK SV. Jakobsruhe SV. 15.00 Uhr Vorstandssitzung. VM. Di 13.3. 10.00 Uhr Plenum. WSH alle. Sa 21.4. Ehrenamtsmesse Neu-Ulm nÃ¤here Info folgt. Do 3.5. 14.30 Uhr AK SV. Jakobsruhe SV. 15.00 Uhr Vorstandssitzung. VM. Mi 2










 


[image: alt]





Programa Módulo 2 II JAN 

Nutrientes e Inmunidad. Dra. Nora Slobodianik. 14:00 a 14:45 hs. Parámetros inmunológicos y enzimas tímicas. Dra. Maria
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unter linken by jan pdf 

Working through your owner's manual by doing this assists you to ... When you have lost your owner's manual, look at productInstructions for downloadable ...
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ben unterwegs by jan pdf 

The Book ben unterwegs by jan is free to download and read online at Online Ebook Library. Get ben unterwegs by jan PDF file for free from our online library.
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Jan Meyer-Dulheuer Berlin, 30.10.12 

30.10.2012 - Jan Meyer-Dulheuer Berlin, 30.10.12. Dekan der rechtswissenschaftlichen FakultÃ¤t Offener Brief der Freien UniversitÃ¤t Berlin. Van't-Hoff-Str. 8.
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